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El establecimiento de la Corte de Justicia Centro- 
americana^ ha dado actualidad entre nosotros al viejo 
debate de los amigos de la i>az y los enamorados de la 
guerra^ y ha provocado -polémica acerca del arbitraje 
obligatorio como fórmula solucionadora de los con- 
nietos internacionales. 

Por un fenómeno de constante repetición en estas 
latitudes de agudo tropicalismo^ las pasiones de la po- 
lítica militante se han mezclado en el asunto^ des- 
viando los criterios de la contemplación ecuánime y 
del sereno juicio que deben caracterizar el estudio y 
discusión de los problemas de esta clase. 

En las conferencias dadas en el Ateneo de Costa 
Rica que este folleto reproduce^ he procurado restituir 
la cuestión al terreno del examen reposado de hechos 
y doctrinas. T como todo lo que con la obra del paci- 
fismo se relaciona ha sido ya magistralmente tratado 
por escritores eminentes^ mi tarea se ha limitado en 
gran parte á extractar h que extensamente enseñan 
Martens^ Richet^ Calvo y otros ilustres publicistas. 

Ligado por convicción y por deber á la Corte de 
Justicia Centroamericana^ á ella dedico respetuosa- 
mente esta labor modesta^ como tributo de adhesión á 
su augusto ministerio^ por virtud del cual habrán de 
apagarse para siempre en las cinco secciones de la 
antigua Patria los fuegos fratricidas de la guerra. 

San José^ septiembre de igo8. 



¿Qué es la guerra? Como todos los fenómenos de la 
naturaleza y de la sociedad, la guerra ha sido juz- 
gada diversamente: las más contradictorias opi- 
niones se han emitido acerca de ella y con los más 
opuestos criterios se ha definido su esencialidad y 
trascendencia. 

De «creadora, principio de todas las cosas» la ca- 
lificó Heráclito en la antigüedad, y como insti- 
tución divina la han exaltado casi en nuestros días 
de Maistre, Proudhon y Moltke. Afirmando el pen- 
sador sardo que «la guerra es divina en sí misma, 
puesto que es una ley del mundo; es divina en la 
gloria misteriosa que la rodea y en la atracción no 
menos misteriosa que nos produce; divina por la ma- 
nera como se la declara: — aquellos á quienes se mira 
como los autores inmediatos de las guerras, son 
ellos mismos arrastrados por las circunstancias; di- 
vina en sus resultados, que escapan absolutamente 
á las especulaciones de la razón humana». Escri- 
biendo el pensador francés, que «es necesaria para 
la vida, para el hombre mismo y la sociedad»; que 
«es nuestra historia, nuestra existencia, toda núes- 
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tra alma; es la legislación, la política, el estado, la 
patria, la organización social, el derecho interna- 
cional, la poesía, la teología, todo» que «del lado de 
ella se encuentra la justicia». Y proclamando el sol- 
dado alemán que «es una de las leyes sagradas del 
mundo; mantiene en los hombres todos los grandes 
y nobles sentimientos: el honor, el desinterés, la 
virtud, el valor, y les impide, en una palabra, caer 
en el más degradante materialismo». 

De modo, pues, que es la propia divinidad la que 
desata, alienta y dirige el huracán de la guerra, 
para hacer triunfar la justicia y para conservar en 
la humanidad las virtudes que en mayor grado la 
ennoblecen. 

Otros escritores, sin llegar en su entusiasmo al ex- 
tremo de divinizarla, defienden y justifican la guerra, 
bien porque la estiman un vehículo del progreso; 
bien porque no ven en ella sino el fenómeno natural 
del struggle for life^ de la lucha por la vida que es 
ley suprema del mundo físico como de los organis- 
mos sociales; bien porque, instrumento poderoso de 
la teoría de Malthus, evita á la humanidad el peligro 
de morir de hambre. 

Pero si la guerra ha tenido siempre preconizadores 
entusiastas, ha habido siempre también voces vi- 
brantes que la condenen y, digámoslo para honra 
de nuestra especie, han sido éstas las más decisivas 
en la jornada de la civilización. Para no referirnos 
sino á los modernos tiempos, personalidades tan 
ilustres como.Pascal, Montesquieu, Voltaire, Leib- 
niz, Bentham, Spencer, Chateaubriand, Michelet, 
Lamartine, Victor Hugo, Cobden, Gladstone, Pí 



Marg^all, Nobel y Tolstoy han predicado la doctrina 
de la paz, regreneradora de los pueblos. 

Y hasta un escritor que consagró su vida al cul- 
tivo del arte, desinteresándose por entero de toda 
actividad intelectual que no fuese el culto de sus 
ideales. literarios, dedicó á la paz tres ó cuatro pá- 
ginas rebosantes de inspiración, que quiero ofrecer á 
mis amables oyentes, como un oasis de ingenio entre 
las arideces de mi plática. 

Recorría Maupassant las costas del Mediterráneo; 
halló á su paso la escuadra francesa anclada frente 
á San Rafael, mientras el regimiento de Antibes 
maniobraba en la playa, y conmovido é indignado 
por el espectro de la guerra que aquel simulacro di- 
bujaba ante sus ojos, dijo su honda impresión en 
estos párrafos inolvidables: 

«Nada da idea de la labor humana, de la labor 
minuciosa y formidable de esta bestiecilla de manos 
ingeniosas, como esas cindadelas de hierro que flotan 
y marchan, llevan un ejército de soldados y un ar- 
senal de armas monstruosas, y están hechas, esas 
masas, de pedacitos ajustados, forjados, clavados, 
trabajo de hormigas y de gigantes, que muestra al 
mismo tiempo todo el genio y toda la impotencia, 
toda la irremediable barbarie de esta raza tan activa 
y tan débil, que agota sus esfuerzos en crear má- 
quinas, para destruirse á sí misma. 

»Los de antaño, que construían con piedras cate- 
drales de encaje, palacios de hadas para abrigar 
ensueños infantiles y piadosos ¿no valían más que 
los de hoy, que lanzan al mar casas de acero que 
son templos de la muerte? 
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»Cuando pienso en esa palabra, guerra^ siento pa- 
vor como si me hablasen de hechicería, de inquisi- 
ción, de una cosa lejana, concluida, abominable, 
monstruosa, contra natura. 

»Cuando se habla de antropófagos, sonreímos con 
orgullo proclamando nuestra superioridad sobre esos 
salvajes. ¿Cuáles son los salvajes, los verdaderos 
salvajes? ¿Los que se baten para comerse á los ven- 
cidos, ó los que se baten por matar, solamente por 
matar? 

»Los soldados que corren allá abajo están desti- 
nados á la muerte como el rebano de carneros que el 
carnicero conduce por los caminos. Irán á caer en 
una llanura, hendida la cabeza de un sablazo, u ho- 
radado el pecho por una bala; y son jóvenes que po- 
drían trabajar, producir, ser útiles. Sus padres son 
viejos y pobres; sus madres, que durante veinte años 
los han amado, adorado como adoran las madres, 
sabrán dentro de seis meses ó un año quizás, que el 
hijo, el niño, el joven criado con tantas penas, con 
tanto dinero, con tanto amor, fue arrojado en un 
hoyo como un perro, después de haber sido pateado, 
aplastado, deshecho por las cargas de caballería. 
¿Por qué han matado á su muchacho, su bello mu- 
chacho, su única esperanza, su orgullo, su vida? No 
lo saben. Sí, por qué? 

»La guerra I batirse I degollar! destruir 

hombres! Y tenemos hoy, en nuestra época, con 

nuestra civilización, con la amplitud de ciencia y 
el grado de filosofía adonde cree haber llegado el 
genio humano, escuelas donde se aprende á matar, 
a matar de muy lejos, con perfección, mucha gente 
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al mismo tiempo, á matar pobres diablos, hombres 
inocentes, cargados de familia, sin condena judicial. 

»Y lo más asombroso es que el pueblo no se levan- 
te contra los gobiernos. ¿Qué diferencia hay, pues, 
entre las monarquías y las repúblicas? IvO más asom- 
broso es que la sociedad entera no se revuelva á esa 
sola palabra de guerra. 

»Ahl viviremos siempre bajo el peso de viejas y 
odiosas costumbres, de criminales prejuicios, de las 
ideas feroces de nuestros bárbaros abuelos, porque 
somos y continuaremos siendo bestias que el instin- 
to domina y que nada cambia. 

>No habrían infamado á cualquier otro que no 
fuese Víctor Hugo si hubiera lanzado este gran gri- 
to de libertad y de verdad?: «Hoy la fuerza se llama 
violencia y comienza á ser juzgada. La civilización, 
por queja del género humano, instruye el proceso 
criminal de los conquistadores y los capitanes. Los 
pueblos van comprendiendo que el engrandeci- 
miento de una iniquidad no puede ser su dismi- 
nución; que si matar es un crimen, matar mucho no 
puede ser la circunstancia atenuante; que si robar 
es una vergüenza, invadir no puede ser una gloria. 
Ah! proclamemos esas verdades absolutas, deshon- 
remos la guerra!» 

»Vanas cóleras, indignación de poeta. La guerra 
es más venerada que nunca. Un artista hábil en la 
materia, un destructor de genio, Moltke, ha respon- 
dido un día, á los delegados de la paz, las extrañas 
palabras siguientes: «la guerra es santa, de institu- 
ción divina; es una de las leyes sagradas del mun- 
do; mantiene en los hombres todos los grandes, los 
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nobles sentimientos: el honor, el desinterés, la vir- 
tud, el valor, y les impide, en una palabra, caer en 
el más degradante materialismo.» 

»As£, reunirse en tropas de cuatrocientos mil hom- 
bres, marchar día y noche sin descanso, no pensar 
en nada ni nada estudiar, ni aprender nada, ni leer 
nada, no ser útil á nadie, pudrirse de suciedad, 
acostarse en el fango, vivir como .las bestias en un 
embrutecimiento continuo, saquear las ciudades, 
quemar las poblaciones, arruinar los pueblos; des- 
pués, encontrarse otra aglomeración de carne hu- 
mana, echársele encima, hacer lagos de sangre, lla- 
nuras de carne molida mezclada á la tierra enfanga- 
da y enrojecida, montones de cadáveres, quedar sin 
brazos 6 sin piernas, deshecho el cerebro sin prove- 
cho de nadie y pudrirse en un hoyo del campo, 
mientras vuestros viejos padres, vuestra mujer y 
vuestros hijos mueren de hambre: he aquí lo que se 
llama no caer en el más degradante materialismo. 

»Los guerreros son el azote del mundo. Luchamos 
contra la naturaleza, la ignorancia, contra toda 
suerte de obstáculos, para hacer menos dura nuestra 
miserable vida. Algunos hombres bienhechores, al- 
gunos sabios emplean su existencia en trabajar, en 
buscar lo que puede ayudar, lo que puede socorrer, 
lo que puede consolar á sus hermanos. Van, encar- 
nizados en su útil tarea, amontonando descubrimien- 
tos, engrandeciendo el espíritu humano, ampliando 
la ciencia, dando cada día á la inteligencia una 
suma de saber nueva, dando cada día á su patria 
bienestar, holgura, fuerza. 

»La guerra llega. Bn seis meses, los generales 
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ban destruido veinte años de esfuerzos, de paciencia 
y de gfenio. He aquí lo que se llama no caer en el 
más degradante materialismo. 

»Nosotros hemos visto la g-uerra. Hemos visto á 
los hombres convertidos en brutos, enloquecidos, 
matar por placer, por fanfarronada, por ostentación. 
El derecho no existe entonces, la ley ha muerto, 
toda noción de lo justo ha desaparecido, y hemos 
visto fusilar inocentes encontrados en un camino y 
juzgados como sospechosos porque tenían miedo. 
Hemos visto matar perros encadenados a la puerta 
de su dueño, para ensayar revólveres nuevos; hemos 
visto ametrallar por placer vacas echadas en un 
campo, sin ninguna razón, por disparar tiros, cues- 
tión de risa. He aquí lo que se llama no caer en el 
más degradante materialismo. 

>Penetrar en un país, degollar al hombre que de- 
fiende su casa porque está vestido de blusa y no 
tiene un kepi en la cabeza, incendiar las habitacio- 
nes de miserables que ya no tienen pan, romper ó 
robarse los muebles, beberse el vino encontrado en 
las bodegas, violar las mujeres encontradas en 
las calles, quemar millones de francos en pólvora y 
dejar detrás de sí la miseria y el cólera. He aquí lo 
que se llama no caer en el más degradante materia- 
lismo... 

>Y bien, puesto que los gobiernos se arrogan 
así el derecho de muerte sobre los pueblos, nada 
hay de extraño en que los pueblos tomen á veces el 
derecho de muerte sobre los gobiernos. Se defienden, 
tienen razón. Nadie tiene el derecho absoluto de go- 
bernar á los otros, y no puede hacerlo sino para el 
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bien de aquellos a quienes dirige. Cualquiera que 
gobierne tiene el deber de evitar la guerra, tanto 
como un capitán de navio el de evitar el naufragio. 
Cuando un capitán ha perdido su buque, se le ju^- 
ga y se le condena, si es reconocido culpable de ne- 
gligencia ó aun de incapacidad. ¿Por que no juzgar 
á los gobiernos, después de la declaración de cada 
guerra? Si los pueblos comprendiesen esto, si hicie- 
sen justicia por sí mismos de los poderes homicidas, 
si se negasen á dejarse matar sin razón, si se sirvie- 
ran de sus a.rmas contra los que se las han dado 
para asesinar, ese díala guerra habría muerto.. •> 



* 
* * 



Un ligero examen de los argumentos que en favor 
de la guerra se producen, basta á demostrarnos que 
la guerra no tiene razón de ser en la hora presente 
del progreso universal. Institución del pasado, ex- 
plicable apenas cuando la violencia era arbitro su- 
premo de la suerte de los individuos y de las colec- 
tividades, la civilización contemporánea, que sobre 
la justicia y la fraternidad se asienta, no puede con- 
siderarla sino como un atributo de barbarie. 

No son los ejércitos, no son las naves de guerra, 
no son los convoyes militares los que llevan los 
mensajes del progreso de uñas á otras latitudes del 
planeta; es el buque mercante que en sus bodegas 
transporta ó la locomotora que tras de si arrastra 
los productos de la agricultura y de la industria; es 
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el libro, el periódico, la carta, el despacho telegrá- 
fico que en sus alas conducen las maravillas del 
pensamiento. 

No son los invictos capitanes, Alejandro, Cesar, 
Carlos, Hernán Cortés, Federico, Napoleón, los 
grandes civilizadores. Son los artistas y los filóso- 
fos, los economistas, los físicos, los químicos, los 
ilustres médicos, los agricultores laboriosos, los in- 
dustriales de genio, los hombres de la ciencia que 
no descansa ó del trabajo que no se fatiga. El can- 
tor de la Ilíada, más que el vencedor de Maratón; 
el inventor de la imprenta, más que el conquistador ' 
de las Gallas; el investigador tenaz de la curación 
de la rabia, más que el fetit caforal de Marengo y 
Austerlitz. 

No puede ser la guerra con su cortejo inevitable 
de asesinatos y expoliaciones escuela alguna de vir- 
tudes. Acostumbrado el hombre en ella á ver con 
desprecio la propia y la ajena vida, los sentimientos 
que en mayor grado establecen la cohesión social y 
aquel ingénito impulso á pensar que hemos nacido 
para una misión de propio y colectivo mejoramiento, 
productor de tantas buenas acciones y grandes de- 
signios, naturalmente se embotan y quebrantan, 
dando ocasión á que en el pensamiento y la volun- 
tad se infiltre la anestesia mortal del pesimismo. 

No es cierto, por lo demás, que la naturaleza sea 
un inmenso campo de batalla, de lucha implacable 
de energías opuestas y contradictorias, en el senti- 
do en que algfunos partidarios de la guerra lo enun- 
cian, y ésta por lo tanto un fenómeno normal y 
conveniente entre los hombres. Porque, aparte de 
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que la guerra no ha realizado nunca la selección y 
por ella el mejoramiento de la especie, puesto que 
son los elementos productores más jóvenes y vigoro- 
sos los que destruye, ya lo ha dicho — como resulta- 
do de sus vastos y profundos estudios acerca de la 
mecánica de la existencia — el más notable quizá de 
los sociólogos del siglo recién pasado, Herbert Spen- 
cer: la ley suprema de la vida es la evolución, y la 
evolución humana conduce necesariamente á la paz. 

No hay necesidad, tampoco de diezmar la pobla- 
ción del mundo por medio de hecatombes militares, 
para evitar que su excesivo crecimiento haga impo- 
sible la vida. Territorios vírgenes inmensos tiene 
todavía en reserva el planeta para alimento de los 
hombres, y nuevos recursos aporta cada día la cien- 
cia para hacer más llevadero, más suave y mejor 
aprovisionado nuestro efímero paso por la tierra. 

No es verdad, por último, que la fuerza de las ar- 
mas haya llevado consigo la justicia. Instrumento 
de todas las iniquidades, ha sido la fuerza de las ar- 
mas la que ha mantenido durante siglos las cadenas 
de la esclavitud y la hoguera de las intolerancias 
religiosas. La que al servicio de Roma redujo á la 
servidumbre ó la muerte cien pueblos vigorosos. La 
que apagó aquel foco del pensamiento que se llama- 
ba Grecia y destruyó aquel emporio del comercio 
que se llamaba Cartago. £1 establecimiento de un 
ejercito'permanente por el Cardenal Cisneros, marca 
en España el eclipse de las libertades que eran la sa- 
lud y el honor de la raza ibérica. Por la fuerza de 
las armas se consumó el crimen nefando de la repar- 
tición de Polonia. Por la fuerza de las armas se ha 
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uncido á los pueblos el yugo degradante de todas 
las opresiones; sin que los grandes principios, la idea 
de la libertad, de la igualdad 6 del derecho, hayan 
logrado vencer, cuando al juicio de las armas ape- 
laron, sino por la superioridad de la potencia ó del 
número, nunca por su propia virtud y su eficacia. 



* 
* * 



Dos formas principales presenta en la historia del 
Derecho Internacional la labor contra la guerra: 
una la que, aceptándola como un hecho frecuente 
cuya supresión no cabe esperarse en el estado actual 
del mundo, ha tendido en primer término á localizar 
sus desastrosos resultados, y en segundo lugar a 
disminuir éstos todo lo posible; otra, de empeños ra- 
dicales, la que en su total desaparición se esfuerza, 
procurando el establecimiento de instituciones re- 
gulares de derecho, que en la solución de los con- 
flictos internacionales la sustituyan. 

La tarea misma de restringir y regularizar la 
guerra ha encontrado — para confirmación de que 
aun corren por nuestras venas gotas de sangre del 
implacable salvajismo primitivo — adversarios tena- 
ces y decididos. Algunos militaristas, como el ge- 
neral prusiano Hartmann, sostienen que no hay 
leyes para la guerra; nada valen los principios del 
«idealismo del derecho» ante las exigencias del 
«realismo militar;* la guerra es una lucha sin mer- 
ced entre las naciones y todas las tentativas de res- 
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tringir sus calamidades se desvanecen ante la ine- 
xorable gravedad de las operaciones militares. 

£1 coronel suizo Rustow, enunciando en términos 
todavía más precisos la misma doctrina, sostiene 
que todo está permitido a los beligerantes y que 
todos los medios son buenos para causar daño al 
enemigo. Así el vencedor puede llegar hasta á mu- 
tilar á los habitantes del territorio ocupado, si lo 
juzga conveniente. 

Un publicista norteamericano, Mr. Beach Law- 
rence, ha considerado el punto en otro de sus aspectos, 
para llegar á una solución semejante: «La guerra 
— dice — es un azote terrible para la humanidad; 
pero las naciones sufren más, generalmente, de sus 
consecuencias, que de su acción inmediata. Para 
que dure poco debe ser terrible. Las invenciones des- 
tinadas al exterminio del género humano — agrega — 
producen servicio á los países aumentando el nú- 
mero de las víctimas, multiplicando los sufrimientos 
de los pueblos y abreviando, por consiguiente, la 
duración de la guerra.» Así Mr. Beach Lawrence 
censura, p. ej., la prohibición del empleo de balas 
explosivas. Pero quedándose, sin embargo, muy 
atrás de Lord Dondonald que estimando, sin duda, 
como el escritor yanqui, que el ideal en la materia 
consiste en aumentar cada vez la potencia mortífera 
de los medios de destrucción, pero más avanzado 
todavía en la aplicación práctica de ideal tan bello, 
propuso al gobierno inglés la adopción de un gas 
venenoso, que arrojado de lejos sobre un territorio 
destruye y aniquila su población entera. 

A despecho de adversarios y contradictores, la 
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existencia de leyes que encauzan y regularizan 
de modo obligatorio las actividades de la guerra es 
ya un hecho reconocido por todos los Estados cultos, 
y la codificación de sus preceptos empieza a ser tan- 
gible realidad, en numerosos documentos y en repe- 
tidos Congresos confirmada. 

Iniciada la magna tarea con la declaración hecha 
por la emperatriz Catalina II el 28 de febrero de 
1780, que proclamó que los navios neutrales son 
libres de continuar el comercio con los Estados be- 
ligerantes; que la propiedad enemiga bajo pabellón 
neutral es inviolable y que un bloqueo no es efec- 
tivo sino cuando hay peligro manifiesto en romperlo, 
y determinó cuáles objetos como contrabando de 
guerra debían estimarse, declarando principios de 
derecho que setenta y cinco anos más tarde, en el 
Congreso de París de 1856, habían de ser adoptados 
como ley internacional obligatoria. Continuada por 
la promulgación de las instrucciones para campaña 
de los ejércitos de los Estados Unidos, emitidas en 
1861 por el Presidente Lincoln con el objeto de fijar 
los límites y la naturaleza del poder militar en te- 
rritorio enemigo; los derechos y deberes de la tropa 
en lo que concierne á los particulares y gentes des- 
armadas; la propiedad privada y la del Estado; los 
heridos y enfermos; los desertores y merodeadores, 
y otros puntos de importancia. Por la Convención 
de Ginebra de 1864, que consagró la neutralidad de 
los hospitales permanentes y provisionales y la in- 
violabilidad de su personal, y dirigió una exci- 
tativa a los habitantes del país en que se hallare 
el teatro de las operaciones, para que proporcionen 



— 18 — 

todo g^énero de auxilios á los heridos, prometién- 
doles, en cambio, seguridad para sus personas y ha- 
bitaciones. Por la Conferencia militar reunida en 
San Petersburgo el año de 1868, en que fué convenido 
por las partes contratantes el compromiso de renun- 
ciar, en caso de guerra entre ellas, al empleo por 
sus tropas de mar y de tierra de todo proyectil de 
peso inferior á 400 gramos, que fuese explosivo ó es- 
tuviese cargado de materias fulminantes ó inflama- 
bles. Por la Conferencia de Bruselas de 1874, en que 
se discutieron ampliamente los más importantes tó- 
picos que con el asunto se relacionan; se manifestó 
la necesidad imperiosa de determinar con precisión 
los usos y leyes de la guerra; se reconoció que los 
progresos de la civilización deben tener por resul- 
tado atenuar, tanto como sea posible, las calami- 
dades de la guerra y que el único objeto legítimo 
que los Estados deben proponerse durante ella es 
debilitar al enemigo, sin causarle sufrimientos inú- 
tiles, y se elaboró un proyecto de reglamentación de 
las leyes y costumbres de la guerra, que aunque no 
llegó á obtener entonces la sanción de los Poderes 
Públicos, sirvió durante veinticinco años como 
código de honor para los conflictos internacionales, 
hasta alcanzar en la Conferencia de la Haya de 1899 
la calidad de precepto obligatorio, con la adopción 
casi unánime de los estatutos de la que ha sido lla- 
mada «Sociedad de aseguro mutuo contra los abusos 
de la fuerza>. Iniciada y continuada la magna tarea, 
digo, por las declaraciones y acuerdos internacio- 
nales á que ligeramente me he referido y por nume- 
rosos tratados celebrados entre las varias naciones 



— 19 — 

del concierto mundial, y auxiliada poderosamente 
por la colaboración doctrinaria del benemérito Ins- 
tituto de Derecho Internacional, ha llegado a su 
culminación cuasi definitiva en la segunda Confe- 
rencia de la Haya, en que detalladamente se regla- 
mentó la guerra, poniendo límites á sus arbitrarios 
alcances, sujetando a los cauces de un Código posi- 
tivo, obligatorio y concreto, el antes desbordado to- 
rrente de sus violencias inexorables. 



* 



La otra forma de actividad pacifista, de tenden- 
cias radicales, es la que á la supresión de la gtterra 
se encaiñina y que en la adopción del arbitraje, co- 
mo medio único racional y civilizado de resolver los 
conflictos internacionales, esforzadamente se em- 
peña. 

Como la otra, la que con aminorar los desastres 
de la guerra resignadamente se satisface, ha encon- 
trado siempre críticos y adversarios, más encarniza- 
dos naturalmente puesto que se trata de una evolu- 
ción extrema. Aparte de los que aman la guerra 
por encima de todas las cosas, considerándola como 
una emanación directa de la divinidad inconsciente 
ó malvada que imaginan dirigiendo el desastre de 
la vida, luchan contra el arbitraje los que de las ma- 
tanzas humanas viven, de igual modo que se coali- 
garían contra el uso de un específico que nos ase- 
gurase la inmortalidad, los numerosos industriales, 
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negocíantes de pompas fúnebres y sepultureros que 
alimentan su existencia con los despojos de la muer- 
te, si suprimida ésta no les fuese dable ganar en 
otra tarea el necesario sustento. 

El problema en realidad es grave. Los presupues- 
tos militares de Europa son poco más ó menos los 
siguientes, en millones de francos: 



Servia : . . . 23 Suecia r «24 



í 



Dinamarca 25 Noruega 

Grecia 29 Bspaña 182 

Suiza 29 Italia , 410 

Bulgaria 33 Austria Hungría 486 

Rumania 40 Francia 1.000 

Portugal 47 Alemania 1.100 

Bélgica 64 Rusia 1.250 

Holanda 92 Gran Bretaña 1.850 

Turquía 115 

Si á los 7,000 millones de francos que gasta Eu- 
ropa anualmente en el mantenimiento de la paz ar- 
mada, agregamos los 1,000 millones que importa el 
presupuesto de los Estados Unidos de América y los 
muchos millones que por igual causa sufragan los 
Estados hispano-americanos, el Japón y demás na- 
ciones asiáticas y el resto del mundo, hasta formar 
un total que no baja de 10,000 millones de francos y 
que año por año tiene que aumentar, por el crecien- 
te incremento de los ejércitos y flotas y las nuevas 
armas cada día inventadas, habremos de darnos 
cuenta de toda la magnitud del problema del desar- 
me, por los enormes intereses que con el manteni- 
miento del statu quo militar están íntimamente 
enlazados. ¿Pero que es el ingenio humano, de mara- 
villosos alcances, que cada hora vence un imposible. 



- 21 — 

que una á una ha ido sometiendo á su soberanía las 
fuerzas rebeldes de la naturaleza, que como Júpiter 
tiene ya sujeto el rayo entre sus manos, y como 
Neptuno reducidos a su imperio los mares, se ha de 
declarar en bancarrota ante la solución de tal pro- 
blema? ¿Es que la industria no ofrece á cada auro- 
ra uña nueva zona abierta al esfuerzo del trabaja- 
dor? ¿Es que el desahogo enorme que á la economía 
de los pueblos ofrecerá la reducción de los gastos de 
defensa nacional no ha de permitirles el fomento de 
otros intereses, ahora lastimosamente descuidados, 
que proporcionarán quehacer bastante á los cesan- 
tes de la guerra? ¿Es que los mismos talleres que 
actualmente fabrican cañones, fusiles y blindajes, 
no sabrán fabricar locomotoras, rieles y arados 
cuando al amparo de la paz, bienhechora y fecunda, 
la humanidad entera consagre sus energías á la ex- 
plotación de los tesoros que en los bosques inmensos 
y en las minas inagotables de América, de Asia y 
del África esperan sólo el sur^^e et ambula del pro- 
greso? 

Inconvenientes de otro género se han señalado 
también en la institución del arbitraje: desde luego 
la falta de sanción, como indispensable considerada 
para la existencia de cualquier poder jurídico. Si 
los tribunales de arbitraje han de ser tribunales de 
paz, no pueden apelar nunca á la violencia para im- 
poner sus decisiones; y ya es sabido que la justicia 
sin los atributos de la fuerza es solamente una ama- 
ble quimera. 

La objeción á primera vista es concluyente; pero 
examinándola despacio, podrá advertirse que en el 
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fondo de ella palpita la idolatría por la fuerza ma- 
terial que distingue á los partidarios francos de la 
guerra. Es el mismo argumento paladión de éstos, 
apenas disfrazado: la fuerza es el soberano del mun- 
do; poder sin fuerza, sin fuerza material se entien- 
de, sin ejércitos ni armadas, no es poder. ¿Qué dirán 
del Papa, del viejecito inerme que desde las soleda- 
des del Vaticano gobierna 300 millones de almas 
sin otro atributo de mando que el báculo de San 
Pedro? ¿Qué dirán de los jefes del anarquismo que, 
sin otra autoridad compulsiva que el empuje de las 
ideas, lanzan á la muerte multitudes enteras, que 
no esperan otra vida mejor, porque no creen en Dios? 
Luego hay resortes de razón y de sentimiento que 
mueven también la voluntad; luego no sólo el temor 
del látigo, del calabozo ó del suplicio instruyen y 
dirigen la conducta de los hombres. 

A medida que por los avances de la educación el 
criterio individual y colectivo se depura, adquiere 
mayor eficacia y trascendencia aquella sanción, lla- 
mada social, cuyos preceptos no se incluyen en los 
códigos sino que se consagran en la conciencia; y al 
pago de las obligaciones civiles que aparejan ac- 
ción ante los tribunales, se antepone y prefiere el 
pago de las deudas de honor, que la ley escrita no 
protege pero que las ordenanzas de la caballerosidad 
amparan. Y por virtud de esa sanción superior á 
las otras, por el freno que el respeto á la opinión 
mundial impone aun á los más fuertes, las senten- 
cias arbitrales tienen efectividad ejecutoria. 

No es tampoco que solamente por la guerra se 
pueda obligar á un Estado perjuro á someterse al 
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cumplimiento de la decisión de un tribunal de arbi- 
traje, varios recursos existen, de cabal eficacia: la 
denuncia por las otras naciones de los tratados de 
comercio, la prohibición de que realicen en ellas 
empréstitos públicos, la suspensión, en fin, de toda 
clase de relaciones. Pero ¿será necesario apelar á 
ello, en realidad? Pasada apenas la terrible guerra 
de secesión, que dejó exangüe á los Estados Unidos, 
reclamaron éstos contra Inglaterra por el auxilio 
que á los esclavistas prestara; y sometido el asunto 
á un tribunal de arbitraje, y á despecho de las tor- 
mentas de patriotería que en las masas populares 
iracundamente se manifestaba, Albión, la soberbia 
Albión, se sujetó humilde al fallo condenatorio, sin 
que en las Cámaras, donde el asunto fué en otros 
conceptos con acaloramiento debatido, se insinuase 
siquiera la posibilidad de desconocer la sentencia. 
Y cuando, hace apenas unos años, ocurrió el con- 
flicto de las Carolinas, y Alemania de una parte y 
España de otra acudieron á la autoridad arbitral 
del Papa, la altiva vencedora de Sedán acató sin 
protesta el fallo que totalmente rechazaba sus pre- 
tensiones. Mas ¿á qué citar casos concretos? Baste 
observar que durante el siglo xix las naciones civi- 
lizadas han ocurrido al arbitraje en el siguiente nu- 
mero de ocasiones: 



Gran Bretaña 86 Brasil 14 

Estados Unidos 66 Portugal 13 

Francia 38 Colombia ^ 

Chile 28 Nicarag-ua i . . 

Italia 21 Venezuela f ^^ 

Perú 19 México J 

Alemania 15 España 10 
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Holanda 

Ecuador 

Guatemala 

Argentina 

Costa Rica 

Haití 

Honduras 

Rusia 

Suecia y Noruega. . . . 

Turquía 

El Salvador 

Suiza 

Siam 

Marruecos 



Austria 

Grecia , 

ElTransvaal .. 

Japón 

China 

Bolivia 

Santo Domingo 

Bélgica 

Paraguay 

Persia 

Dinamarca 

Hawai 

Congo 

L/iberia 



Y que suben á doscientas las sentencias pronun- 
ciadas, sin que se haya dado el caso de que fallo 
alg^uno sea por una parte desconocido, ya que en 
el arbitraje del rey de Holanda entre Estados Uni-- 
dos é Inglaterra, concurrió la voluntad de ambas 
para recusar al juzgador. 

Tal como el filósofo de la antigüedad que demos- 
traba la existencia del movimiento andando, el ar- 
bitraje se comprueba y justifica por la propia mani- 
festación de su benéfica eficacia. Tan viejo como la 
civilización misma, encontrámoslo encarnado en el 
anfictionado griego y en los feciales de Roma, cuya 
misión principal, según Plutarco, era la de impedir 
que se rompieran las hostilidades antes de intentar 
un arbitramento entre los beligerantes. Ejemplos 
de juicios arbitrales hallamos entre persas e indos, 
entre Cartago y Numidia, entre partos y armenios, 
sin que en el trascurso de la historia hayan dejado 
de presentarse ni aún en esa triste y feroz época de 
guerra de todos contra todos que se llama la Edad 
Media, hasta llegar á alcanzar en nuestros tiempos 
tan frecuente ejercicio que, como ha dicho con ra- 
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zon Federico Passy, desde hace cincuenta anos el 
arbitraje es la regla y la guerra es la excepción. 

Se ha manifestado^ sin embargo, con mucha in- 
sistencia la opinión de que los resultados délas Con- 
ferencias de la Haya implican la derrota definitiva 
del principio del arbitraje, como fórmula permanente 
para la resolución de los conflictos internacionales. 
¿Será ello verdad, siquiera relativa? Examinemos 
los hechos. 

La primera conferencia de la Haya estableció 
y la segunda perfeccionó la institución de las comi- 
siones internacionales de investigación. Surgida 
una diferencia entre dos Estados, pueden ocurrir 
éstos a un tribunal que se encarga de fijar los he- 
chos. £1 progreso que el establecimiento de estos 
tribunales significa, quedó bien manifiesto en el in- 
cidente de HuU. En la madrugada del 22 de octubre 
de 1904, la flota rusa del Báltico que al mando del 
Almirante Rojensvenski marchaba á sepultarse tris- 
temente en las aguas del mar del Japón, hizo fuego 
á su paso por el Mar del Norte á unos buques pes- 
cadores ingleses. Ligado este hecho con algunos 
precedentes desagradables que aumentaban su pro- 
pia extremada gravedad, ocurrido en los momentos 
en que se preparaba el último acto de la gran tra- 
gedia de Extremo Oriente, provocó indignación tan 
poderosa en la opinión pública de Inglaterra, que 
pareció inevitablemente llegado el momento en que 
la aliada del Japón echaría en la balanza de la gue- 
rra el peso enorme de su agresión tremenda. Las 
escuadras inglesas se reconcentraron en un instante 
y el mundo se preparó á presenciar el espectáculo 
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de un nuevo Trafalgfar, más expedito que el de an- 
taño, por la diferencia abrumadora de las fuerzas 
beligerantes. La diplomacia francesa tuvo tiempo, 
por fortuna, para mediar en el asunto, y la dificul- 
tad fué obviada satisfactoriamente por una comi- 
sión de investigación, con arreglo al convenio de la 
Haya constituida. 

Consagrada por tan alta especie la utilidad de la 
institución, no hay para qué extenderse en demos- 
trar lo que ella significa en el desarrollo del paci- 
fismo universal. Baste observar que la fijación de 
los hechos es parte muy importante de los litigios; 
que efectuada esa tarea, la de aplicación de los 
principios del derecho fácilmente se cumple, y que 
de cien procesos, noventa y nueve estriban en el con- 
cepto diferente que acerca de los hechos tienen las 
partes litigantes. 

Han reconocido además los Congresos de la Haya 
que el arbitraje es el medio racional de resolver los 
conflictos entre naciones, que al honor ó los intere- 
ses vitales de los pueblos directamente no atañan, 
y constituido, en consecuencia, un tribunal perma- 
nente de arbitraje, que por sí solo asegura el defini- 
tivo completo triunfo del principio, ya que como 
observaba Laveleye, «el salvaje mata al que le dis- 
puta su propiedad; el hombre civilizado le demanda 
ante los tribunales. Los dos persiguen su interés de 
la manera que les parece más ventajosa. Las na- 
ciones proceden como los salvajes, porque no hay 
tribunal que les haga justicia. Constituid ese tribu- 
nal y tendrán interés en someterle sus diferencias, 
en vez de degollarse». 
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Que el interés indica á las naciones los procedi- 
mientos del arbitraje, no puede ser por nadie discu- 
tido. En primer término, la guerra decide siempre 
en favor del más fuerte, aunque no tenga la razón. 
Kilo ha llegado á ser axioma popular: 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos; 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son más que los buenos. 

Pero ¿será siempre posible preveer antes de la 
guerra quién es el más fuerte? Creyendo que lo era, 
provocó Napoleón III el conflicto con Prusia; recha- 
zó con altivez la insinuación de Inglaterra para que 
la dificultad fuese sustraída al juicio de las armas 
y pacíficamente resuelta, y lanzó sus ejércitos, al 
grito soberbio de «A Berlín,* que bien pronto había 
de convertirse en el grito doloroso de «Sedán* y 
«Metz.» Un simple error de cálculo acerca del poder 
enemigo, de Su Majestad el Emperador Napoleón 
III, costó a Francia dos provincias, 200,000 hom- 
bres y 14,000 millones de francos. ¿Y el caso de 
Chile y Bolivia y el Perú? ¿Y el de Rusia y el Japón? 
¿Y tantos otros que la historia presenta, en que de 
improviso se han manifestado potencias hasta en- 
tonces inapreciadas? 

Se dirá, empero, que si la guerra perjudica á unos 
favorece á otros; que si Francia quedó desmembra- 
da y maltrecha, Alemania, alcanzó, en cambio, un 
aumento de territorio y su unidad nacional; que si 
Rusia sufrió enorme descalabro, surgió el Japón 
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victorioso, y enfifrandecído á ocupar sitio de honor 
entre las primeras potencias del mundo. 

Hagramos balance. ¿Cuánto le cuesta anualmente 
al Imperio alemán el mantenimiento del pie de g^ue* 
rra á que la hostilidad de Francia lo obligra? ¿Cuán- 
to paga el Japón cada año por sus gastos de re- 
presentación militar de potencia de primera clase? 
Sumad á ello las vidas sacrificadas y el dinero 
quemado en los combates, y hallaréis sin duda 
muy alto el precio. Observad, sobre todo, que Ale- 
mania y el Japón vencieron por las peculiares vir- 
tudes de su pueblo y de su constitución, y que éstas 
bastaban para asegurarles, más tarde ó más tempra- 
no, por las energías de la paz, la conquista de sus 
ideales, como las virtudes de su pueblo y de su cons- 
titución bastaron á los Estados Unidos para efec- 
tuar su unidad nacional y llegar á las más altas 
cumbres de la consideración del mundo. 

No se atrevió, es cierto, el segundo Congreso de 
la Haya á decretar la adopción del arbitraje obliga- 
torio; no ya porque, como en ocasiones anteriores, 
fuese desconocido y rechazado el principio, sino 
porque el actual rudimentario estado de la comuni- 
dad internacional no consiente todavía tan radical 
reforma; porque su realización ofrece en la presente 
etapa de la vida de relación de las naciones, dificul- 
tades de mucha entidad, que sólo la acción lenta 
del progreso puede vencer; porque la constitución 
misma de un tribunal de jurisdicción universal pre- 
senta obstáculos de muy difícil arreglo en este mo- 
mento, como al discutirse el proyecto de reorgani- 
zación del Tribunal de la Haya, elaborado por la 



— 29 — 

deleg-ación norteamericana, prácticamente pudo ver- 
se. Se proclamó expresamente el principio, en la 
votación cuasi unánime de la fórmula propuesta por 
el Delectado italiano Conde de Tornelli, confiando 
al tiempo, á la razón y la fraternidad de los pueblos 
él término de la preciosa tarea inacabada. 

¿Ha de quedarlo para siempre? La declaración de 
Catalina II, controvertida al nacer por los más de- 
cisivos poderes contemporáneos, fué solemnemente 
incorporada al Derecho Internacional tres cuartos de 
sigilo más tarde. Las deliberaciones del Congreso de 
Bruselas, que en 1874 no se atrevieron á sancionar 
los gobiernos europeos, se convirtieron en tratados 
públicos en 1899. Todos los grandes principios que 
hoy alumbran el camino de la humanidad necesita- 
ron larga y fatigosa propaganda antes de que lo- 
graran imponerse; las instituciones admirables que 
en el momento actual administran la justicia entre 
los hombres, no nacieron adultas como Palas y an- 
tes de alcanzar el predominio augusto que los pue- 
blos cultos ahora les tributan, fueron más de una 
vez escarnecidas. 

Que las voces generosas que en el Congreso de la 
Haya proclamaron el principio del arbitraje obliga- 
torio no han sido clamores vanos, lo demuestra ple- 
namente la celebración en la Haya misma de un 
tratado en que tal principio tenía ejecución cumpli- 
da entre el Reino de Italia y la República Argenti- 
na, no terminados aún los trabajos de la Conferen- 
cia; y la inauguración antes de un año, en la ciudad 
de Cartago, de una Corte de Justicia Centroameri- 
cana. 
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Por convención celebrada en la ciudad de Was- 
hington el 20 de diciembre de 1907, los cinco Esta- 
dos de la América Central pactaron el estableci- 
miento de una Corte de Justicia á cuya suprema 
decisión serán sometidas así las cuestiones de orden 
internacional que entre dos ó más de las Repúblicas 
signatarias lleguen á presentarse, como las recla- 
maciones de igual carácter que los ciudadanos de 
una de ellas crean tener derecho á formular contra 
el Gobierno de cualquiera de las otras. 

El mundo culto ha acogido con frases de elogio 
y esperanza el establecimiento del Tribunal centro- 
americano, porque él encarna la realización de los 
más avanzados ideales de la labor pacificadora; por- 
que da cuerpo y alma á la aspiración, tanto tiempo 
acariciada, de que el ejercicio regular de la justicia 
sustituya, en la solución de las controversias entre 
naciones, al salvaje recurso de la guerra. 

Cuando en la sub-comisión respectiva de la últi- 
ma Conferencia de la Haya se inició el debate acer- 
ca del arbitraje obligatorio, adujo en primer término 
el Barón Marschall, jefe de la delegación alemana 
que con tanta insistencia se opuso á la adopción 
del principio, la consideración de que éste no puede 
ser aceptado como vínculo de derecho positivo sino 
entre naciones determinadas, cuyas posibles quere- 
llas estén de antemano circunscritas por una serie 
de factores conocidos, como su situación geográfica, 
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sus relaciones financieras y sus tradiciones históri- 
cas. El campo de experimentación no puede, pues, 
haber sido en tal concepto mejor escogido, dado el 
orden de relación que entre sí liga a los Estados 
centroamericanos; y ello explica tal vez el opti- 
mismo simpático con que en la estabilidad de la 
Corte de Cartago se ha confiado, a pesar del recelo 
que naturalmente impone el frecuente violento gue- 
rrear de los pueblos centroamericanos, cuya misión 
sobre la tierra, diríase por la dolorosa experiencia 
de los años hasta ahora transcurridos no es otra 
que la de desgarrarse sus propias entrañas. 

Se ha mirado en el establecimiento del Tribunal 
de Cartago, la señal de un cambio completo de vida 
en nuestros pueblos; el advenimiento de una era de 
concordia y de progreso, á cuyo amparo podrán des- 
arrollar fecundamente los recursos de su natura- 
leza inagotable. Y considerando la aprobación dada 
á los Tratados de Washington como una prueba 
inequívoca de que ya nos vamos convenciendo de 
que los frutos de la paz son más beneficiosos y du- 
rables que los del arbitramento por las armas, no 
se ha vacilado en predecir un porvenir de armonía y 
de intenso mejoramiento moral y material á nues- 
tras jóvenes nacionalidades. 

«El arreglo del Tratado de Paz, — dice una revis- 
ta comercial, — celebrado en Washington en diciem- 
bre del año pasado, cuya parte relativa al arbitraje de 
toda disputa ha sido aprobada unánimemente y sin 
enmienda, señala un gran paso por el camino del 
progreso y há de ser de inestimable inñuencia en el 
desarrollo industrial de todos los cinco países. La 
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circunstancia de haber sido ratificado sin demora 
por los congTresos de las cinco naciones y la buena 
acogida que todo el mundo le ha hecho, ha sentado 
la convicción de que en adelante serán imposibles 
tanto las revoluciones como las gfuerras internacio- 
nales, y todos los cinco países esperan disfrutar por 
mucho tiempo de absoluta paz. Esto quiere decir 
que cada uno de ellos podrá en adelante dedicar sus 
energfías al fomento de los ferrocarriles, el apro- 
vechamiento de sus inmensos campos y la explota- 
ción de las minas y los bosques, todo lo cual tendrá 
forzosamente que producir un gran incremento en 
las exportaciones, redundar en provecho de sus ha- 
bitantes y hacer que aumente el consumo de toda 
clase de productos de la industria extranjera, y no 
es aventurado decir que, en los próximos diez años, 
los países de la América Central harán progresos 
mayores que jamás se habían visto durante un pe- 
ríodo de medio siglo.* 

Pero no todos han mirado de igual modo la cues- 
tión, entre nosotros mismos los directamente inte- 
resados especialmente; y fuera de los reparos que en 
general se hacen á la institución del arbitraje y á 
los tribunales de justicia internacional, contra la 
Corte de Cartago se formulan algunos cargos con- 
cretos que conviene examinar en detalle. 

Desde un punto de vista exclusivamente costa- 
rricense, se dice que la celebración de los pactos de 
Washington, el principal de los cuales creó dicha 
Corte, constituye un abandono de nuestra sabia po- 
lítica tradicional de absoluto alejamiento de las 
otras Repúblicas centroamericanas, merced al cual 
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hemos podido librarnos de las convulsiones que con 
tanta frecuencia han agitado a nuestros hermanos 
del norte. — Examinando el punto con un criterio de 
alcances centroamericanístas se afirma que la ins- 
titución de la Corte merece censura porque dificulta 
la realización de movimientos libertarios contra las 
tiranías que frecuentemente ñajelan y envilecen á 
estos pueblos. — Y colocándose en el terreno amplio 
de los intereses de raza, se asegura que el estable- 
cimiento de la Corte es el primer paso de vasallaje, 
la primera etapa de absorción por los Bstados Uni- 
dos de nuestras débiles nacionalidades. 

Vamos á proceder al análisis razonado de esos 
cargos. 

Por lo que al aislamiento de Costa Rica se refiere, 
precisa desde luego poner claridad en las ideas. El 
aislamiento admite diversos grados: puede limitarse 
á la prudente abstención de intervenir en los nego- 
cios puramente internos, ó abarcar, en una esfera 
más amplia de alejamiento, aun las relaciones de 
carácter externo que no dicen de modo inmediato al 
régimen local, al funcionamiento interior de los Es- 
tados, sino más bien á la vida de*relación de éstos. 

Queda fuera de nuestros propósitos del momento 
investigar hasta dónde es posible emitir la afirma- 
ción absoluta de que Costa Rica se ha abstenido 
siempre de mezclarse en los negocios de la política 
local de las Repúblicas hermanas. Concretaremos, 
por consiguiente, nuestro estudio á su actitud en lo 
que á la vida internacional de Centro América se re- 
fiere, para manifestar de modo categórico que esta 
sección de la patria federal no ha desconocido nunca 
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los lazos que por razones geog^ráficas, etnog^ráficas é 
históricas la ligran con las otras; que, en general, 
siempre estuvo anuente á participar en los intentos 
que a través de la agitada existencia de los Estados 
del Istmo se han hecho por reconstituir la antigua 
nacionalidad; que lo del aislamiento que se le atri- 
buye, no es sino una leyenda que denota lamen- 
table desconocimiento de su historia, y que los tra- 
tados celebrados en Washington el 20 de Diciembre 
de 1907, no son sino una consecuencia rigurosa de 
numerosos antecedentes; de lo que podemos llamar 
con acierto su política tradicional en el problema 
centroamericano. 

Son bien conocidos los acontecimientos que pre- 
pararon la disolución de la República Federal; las 
luchas fratricidas que ambiciones desenfrenadas de 
mando ó de supremacía desencadenaron sobre los 
Estados del norte a raíz apenas de la declaración de 
independencia. Ajena Costa Rica á esas convulsiones 
y devota ferviente de la paz entonces como ahora, 
no podía considerar con indiferencia la posibilidad 
de verse envuelta en el torbellino de la guerra que 
asolaba el resto de Centro- América; ni mirar con 
carino, en consecuencia, una unión que tras amagar 
su tranquilidad, no la procuraba beneficio alguno 
inmediato en aquellos momentos, ya que ni siquiera 
podía pesar en la decisión de los asuntos federales, 
por la excesiva inferioridad de su representación en 
el Congreso. 

Rota ya de hecho la unión el ano de 1839, sin que, 
á pesar de las circunstancias especiales de Costa Rica 
á que nos hemos referido, hubiese ésta contribuido 
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directa ni indirectamente al desmembramiento na- 
cional, el Congreso Constituyente del Estado dictó 
el decreto de 14 de noviembre de dicho año en que 
los pueblos de Costa Rica asumieron la plenitud de 
su soberanía, formando un Estado libre é indepen- 
diente; pero manifestando a la vez que «concurrirán 
por medio de sus delegados á con tejer el pacto fe- 
deral, liga 6 unión con los otros Estados que en la 
misma capacidad quieran concurrir» y protestando 
que «pertenecerán á la gran familia Centro- Ameri- 
cana y que sus votos son porque subsistan perpetua- 
mente los vínculos de asociación con ella.» 

Proclamado en 1842, bajo la breve Presidencia de 
Morazán, en el decreto de la Asamblea constituyente 
del 20 de julio, que «el Estado de Costa Rica perte- 
nece á la República de Centro-América, es y será 
parte integrante de ella, quiere decididamente la 
reorganización de la República á que pertenece y 
excita, para tan grandioso objeto, é interesa el pa- 
triotismo de todos los centro-americanos», no tu- 
vieron tales declaraciones el desdichado violento fin 
del heroico caudillo unionista, y si éste sucumbió 
en el cadalso con que las pasiones políticas man- 
charon el aniversario de la independencia, sus prin- 
cipios quedaron en pié y desplegaron todavía victo- 
riosamente el estandarte de la patria grande en nues- 
tras Constituciones de 1844 y 1847, en que de nuevo 
reconoció Costa Rica su nacionalidad centro-ameri- 
cana y se manifestó dispuesta á concurrir á la reor- 
ganización de la Federación, demostrando en los 
hechos la sinceridad .de esas declaraciones de la 
Carta Fundamental con la aceptación en diciembre 
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de 1843 del pacto de confederación celebrado el 27 de 
julio de 1842 por El Salvador, Honduras y Ntca- 
ragfua; manifestando por medio de su Ministro de 
Relaciones Exteriores, al Gobierno de Guatemala, 
que el de Costa Rica «no igrnora la necesidad que 
todos los pueblos de Centro América sienten de reco- 
nocer un centro común que vincule la gran familia, 
ni los males que han pesado sobre la República por 
• la falta de un Gobierno que la represente, y por lo 
mismo desea con toda vehemencia el momento en 
que se confederen los Estados»; haciendo saber al 
Cónsul inglés Chatfíeld, en nota á éste dirigida con 
motivo de su ultimátum á Nicaragua en la reclama- 
ci6 n de Manning y Glenton, que «al Gobierno de Cos- 
ta Rica, como a los otros de la República (de Centro 
América) le obligan la íntima amistad y sus pactos 
con Nicaragua a usar de su mediación en los asun- 
tos que en algútl modo puedan comprometer su ho- 
nor, independencia y dignidad»; expidiendo por me- 
dio de su Ministro General al de Relaciones Exte- 
riores de México la nota vibrante de centro-ameri- 
canismo cuyos son los párrafos siguientes: 

«El infrascrito secretario general del Supremo 
Gobierno del Estado de Costa Rica, correspondiente 
a la Unión Centro-americana, de orden de su jefe se 
dirige a V. E. manifestándole, para que se sirva 
elevarlo al conocimiento del Excmo. señor Presi- 
dente de esa República: que si mediante la crisis pe- 
ligrosa en que se ha hallado la de Centro América, 
con el objeto laudable de mejorar sus instituciones, 
los Estados que componían la Unión Federal han 
tenido que reasumir las atribuciones conferidas an- 
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tes á las autoridades que los representaban en co- 
mún; esto no obsta para que se consideren virtual- 
mente unidos mientras que por un nuevo pacto elijen 
un Gobierno nacional, y su actual independencia los 
autoriza a dirigirse de un modo inmediato á las na- 
ciones con quienes tienen que relacionarse. En este 
concepto el Gobierno de Costa Rica, informado de 
la ocupación del distrito, interinamente neutral, de 
Soconusco por tropas del Gobierno mejicano, se con- 
sidera en el deber de hacerle presente: que le es muy 
sensible haya ocurrido este motivo de diferencia 
entre ese Gobierno y los de estos Estados (no pu- 
diéndose quejar la República de agravio, ni agresión 
alguna, por parte de su limítrofe) con menoscabo 
de los derechos positivos de éste y "ton infracción de 
los pactos celebrados entre ambas Naciones. 

>Las razones que van expuestas, y la reciente in- 
fracción de los convenios que existían entre el Go- 
bierno de Centro América y el de Méjico, obligan 
ahora al de Costa Rica, como parte integrante de la 
Unión Centro-americana, á reclamar de la justifica- 
ción de ése la evacuación del territorio de Soconusco 
por las tropas y autoridades de Méjico, dejándolo en 
el estado de neutralidad en que estaba, y á excitar 
á ese Supremo Grobierno á someter al arbitramento 
de otro imparcial la cuestión de la legitimidad con 
que la Nación Mejicana posee á Chiapas. 

>E1 Gobierno de Costa Rica entiende que en el esta- 
do actual de las cosas, la asociación de Centro Améri- 
ca, como si antes no hubiese tratado nada con Méjico, 
tiene un derecho después de la infracción de los tra- 
tados, de reclamar á ese Grobierno el territorio ín- 
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tegro de Chiapas, provincia del antiguo Reino de 
Guatemala, con la reposición de sus límites conoci- 
dos, y hace presente á ese alto Gobierno: que se 
constituye por la presente reclamación parte inte- 
grante con los demás Estados de la Unión Centro- 
americana en la demanda de reincorporación del 
territorio chapaneco; deseando que se verifique, por 
los medios que la razón, la justicia y la conveniencia 
de ambas naciones están dictando, el arbitramento 
propuesto, pues no es de creer que el ilustrado y po- 
deroso Gobierno mejicano quiera usar de la prepon- 
derancia de sus fuerzas para establecer un derecho 
sobre este territorio de Centro América, careciendo 
de otros títulos para fundarlo». 

No fué sino en 1848, destruida ya de modo defini- 
tivo la Federación por las avideces despóticas que 
libraban batalla sin cuartel en los restantes Estados, 
cuando Costa Rica se decidió al fin á tomar sobera- 
namente el cetro de la República entre sus manos, 
limpias entonces como ahora de sangre hermana. 

Pero no marca la constitución de Costa Rica en 
República independiente una excisión absoluta con 
los otros Estados Centro-americanos, ni siquiera un 
rechazo de las solidaridades por la naturaleza esta- 
blecidas; la idea de la patria federal quedó flotando 
en nuestro ambiente político, sobreponiéndose con 
toda la energía de los fenómenos obligados al vario, 
accidentado curso de nuestras relaciones con aqué- 
llos. Harto conocidos son el desarrollo y la trascen- 
dencia de las campañas libradas contra el filibus- 
terismo en el 56 y el 57, para que tenga necesidad de 
fatigar á mi ilustrado auditorio con el recuerdo de 
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la epopeya centro-americana, cuyos destellos irradian 
con fulgores de gloria en nuestros particulares ana- 
les; pero no puedo preterir la cita de algunas si- 
quiera de las muy numerosas declaraciones oficiales 
que abonan mi tesis. 

«Ofrecen hoy — dice nuestra Memoria de Relacio- 
nes Exteriores de 1859 — las Repúblicas que antes 
fueron confederadas, Guatemala, Salvador, Nica- 
ragua y Honduras, seguridad y confianza, por la 
paz interior y exterior que disfrutan, y Costa Rica 
como una de ellas, ha seguido con todas una corres- 
pondencia franca, amigable y fraternal. Cada día 
parece que se comprenden mejor las necesidades de 
estos pueblos, la confianza entre unos y otros renace 
y anuncia que Centro América aparecerá un día, y 
quizá no remoto, unido, fuerte y respetable, no con 
esa unión hija de dorados ensueños, pero sí con la 
que produzcan los lazos del interés bien entendido y 
las convicciones del tiempo y sus desengaños. 

»A ese propósito la reunión de los Excelentísimos 
Señores Presidentes de las cinco Repúblicas en la 
capital de Guatemala, promovida por el de Nicara- 
gua, General Don Tomás Martínez, para tratar de 
la unión de todas ellas bajo bases estables y per- 
manentes, estuvo á punto de llevarse á cabo, mas 
habiéndose postergado, por razones justas y pode- 
rosas y en los términos de que habla la nota circular 
pasada á los Gobiernos respectivos, que me hago el 
deber de trasmitir, queda la esperanza fundada de 
que no muy tardado se verifique aquel aconteci- 
miento, el cual quizá produzca el cambio desde tanto 
tiempo suspirado». 
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«Los acontecimientos que tuvieron lugar en Hon- 
duras en enero último — expresa la Memoria de Re- 
laciones Exteriores de 1862 — causaron una dolorosa 
impresión en Costa Rica, y al principio se temió que 
la discordia y la anarquía ensangrentasen aquel 
país. Los Gobiernos Centro-americanos justamente 
preocupados de estos hechos y de las fatales conse- 
cuencias que de ellos pudieran surgir, se pusieron de 
acuerdo para mediar ó intervenir en estos asuntos en 
caso que las circunstancias lo exigiesen 

»Un hecho que merece mención especial es el de 
que a pesar de las escasas relaciones entre las Re- 
públicas Centro-americanas; de la poca intimidad 
entre sus gobiernos; de las diferentes tendencias de 
que están animados y de la variedad de intereses que 
por desgracia los mueven, la idea de nacionalidad 
se conserva latente, y en lo que concierne a integri- 
dad territorial y conservación de la independencia 
proclamada el IS de septiembre de 1821 se consi- 
deran solidarios». 

«A la sombra de la paz, — dice la Memoria de 1869 — 
las otras cuatro Repúblicas de la América Central 
marchan con paso firme por la senda del progreso. 
El pueblo de Costa Rica contempla satisfecho su 
tranquilidad y sinceramente celebra esos adelantos 
en que él mismo está llamado á participar». 

«El Poder Ejecutivo, — expresa la Memoria de Re- 
laciones Exteriores de 1874 — abriga los más sinceros 
deseos por la conservación é incremento de las bue- 
nas relaciones que debe cultivar Costa Rica con las 
diferentes nacionalidades que surgieron á la disolu- 
ción del pacto federal. Si los sentimientos de la más 
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estrecha unión animan al jefe costarricense en favor 
de todos los pueblos de la gfran familia hispano-ame- 
rícana, si vería con sumo placer la realización del 
pensamiento del g-ran libertador respecto a todos 
estos pueblos de origfen ibérico I cuánto más arrai- 
g:ados deben estar en su ánimo estos mismos senti- 
mientos en lo que toca á los que, una vez, formaron 
un solo cuerpo de nación con Costa Rica y cuyos 
intereses los llaman á reanudar, de nuevo, esos 
vínculos!... 

»Así fué que acogió con avidez el pensamiento 
concebido por los señores Williamson y Corbet, Mi- 
nistros, éste de Su Majestad Británica y aquél de 
los Estados Unidos de Norte América, de una reu- 
nión de los cinco Presidentes de Cento América pa- 
ra tratar de los asuntos generales y fijar las bases 
de una paz sólida y durable entre las cinco Repú- 
blicas* Centro Americanas, mientras llega la época, 
marcada en los destinos de estos pueblos, de una 
completa fusión de todas en una sola nacionalidad». 

«Los Gobiernos de Guatemala, El Salvador y 
Honduras, dando pruebas de verdadera simpatía y 
amistad al de Costa Rica, — dice la Memoria de Re- 
laciones Exteriores de 1877 — han ofrecido su me- 
diación en las cuestiones pendientes con el Gobierno 
de Nicaragua; y ni un motivo de queja abriga la 
Administración costarricense contra los jefes y ga- 
binetes de aquellos países vinculados á nosotros por 
recuerdos históricos, con quienes somos hasta cierto 
punto solidarios en lo presente y á quienes debemos 
unirnos del todo en el porvenir». 

«Hubo tiempo — declara la Memoria de Relaciones 
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Exteriores de 1880 — en que las antedichas Repúbli- 
cas (de Centro América) desconociendo sus vínculos 
indisolubles, las exig^encias de su bienestar, su por- 
venir y su buen nombre y, en general, sus verda- 
deros intereses, se presentaban á la faz del mundo ya 
en estériles y azarosas disenciones entre sí, ya en 
luchas sangrientas, sin motivo eficiente, originadas 
de pasiones que el patriotismo condena... 

»Estos pueblos cansados ya de ruinosos combates 
fratricidas é inspirados en el amor al trabajo, en el 
espíritu de empresas útiles y en el deseo de efectivo 
engrandecimiento, no quieren guerra; quieren paz 
para desarrollar bajo su sombra las fuerzas de su 
vitalidad y sus elementos de riqueza; y quieren con 
igual intento, la unión voluntaria de todo Centro 
América». 

«Concluiré, señor Ministro — dice el de Relaciones 
Exteriores de Costa Rica en el Manifiesto dirigido 
á las naciones el 17 de marzo de 1885 con ocasión 
del intento de unión violenta del General Barrios — 
rechazando una vez más cual conviene á la honra 
de Costa Rica, el injusto cargo que se le ha hecho 
de no aceptar de modo alguno la idea de la recons- 
trucción de la Patria Centro Americana. 

»Lo que no ha aceptado Costa Rica ni aceptará 
jamás es la imposición de este sistema ó de cualquier 
otro en nombre de la fuerza y por el caudillaje 

»En Costa Rica la opinión ilustrada no sólo acepta 
sino que anhela la unión nacional como el resultado 
de mutuo acuerdo entre Gobiernos cuya honorabili- 
dad dé suficiente garantía de que el reaparecimiento 
de la Patria Centro-americana sea un progreso reali- 
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zado en la práctica de nuestras instituciones; sea 
lazo perpetuo de armonía y fraternal concordia en- 
tre las gentes que pueblan el grande Istmo*. 

«Respecto á los Estados hermanos de Centro Amé- 
rica — expresa la Memoria de Relaciones Exteriores 
de 1887— con quienes nuestro trato tiene que ser más 
frecuente y más íntimo, y con quienes por veces ha 
debido observarse una política recelosa, me es grato 
anunciar que la más perfecta inteligencia nos une 
á ellos de momento, y que se prepara una era de paz 
y tranquilidad general, merced á la que cada cual 
podrá dedicarse á promover el adelanto de sus par- 
ticulares intereses, y todos á procurar que se realice 
el destino que nos está señalado por nuestra posición 
geográfica y que nos impone nuestro pasado en la 
historia y nuestras más evidentes conveniencias». 

«En cuanto á las Repúblicas Centro-americanas 
—dice la Memoria de Relaciones Exteriores de 1888 — 
me complazco en informar que no sólo se sostiene 
con ellas una inteligencia perfecta, sino que se as- 
pira á establecer precedentes que permitan en lo fu- 
turo, por medios pacíficos y legales, el restableci- 
miento de la antigua unidad nacional. — Consigna- 
ron esa tendencia los tratados Centro-americanos, 
firmados en Guatemala el 16 de febrero de 1887. De 
ellos se ocupó el Congreso en las última sesiones or- 
dinarias, y á todos les dio su soberana sanción»... 

«Animados como se hallan los Gobiernos (centro- 
americanos) — consigna la Memoria de Relaciones 
Exteriores de 1890 — de un deseo vehemente de man- 
tener á todo trance la tranquilidad general y la 
buena armonía recíproca; dispuestos á evitar todo 
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aquello que pudiera inspirar mutuos recelos ó des- 
confianzas y prontos como están á proceder, en las 
colisiones de intereses materiales, con aquel des- 
prendimiento y aquella ausencia de egoísmo tan 
propios de pueblos hermanos, llamados á confundir, 
temprano ó tarde, en uno solo sus destinos; es im- 
posible que ocurra desavenencia alguna que no sea 
fácilmente arreglada». 

Si de las Memorias de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores pasamos á los Tratados públicos firma- 
dos por los plenipotenciarios de Costa Rica, encon- 
traremos también el espíritu de la antigua patria 
impulsando sus actos, a despecho de los trastornos y 
dificultades que los empeños localistas tan frecuen- 
temente han generado en Centro- América. 

«No pudiendo considerarse las Repúblicas de 
Costa Rica y Honduras — consigna el tratado de 4 
de enero de 1850 — como naciones extranjeras, por 
tener un origen común y conexiones que las han li- 
gado, se declara: que los costarricenses avecindados 
en cualquier punto de Honduras, y los hondurenos 
que lo estén en cualquier punto de Costa Rica, serán 
considerados como ciudadanos del país, con iguales 
derechos y prerrogativas que tengan los naturales y 
sujetos como éstos á las mismas cargas y obliga- 
ciones». Se establece además, en el deseo de unifor- 
mar en lo posible la política de ambos países, que 
los agentes diplomáticos que Honduras acredite 
cerca de otras naciones extranjeras podrán encar- 
garse de las mismas funciones por Costa Rica, y 
vice- versa; y se contrae el compromiso de no hacerse 
jamás la guerra y de someter á arbitramento las di- 
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ferencias que ocurrieren. Estipulaciones semejantes 
se encuentran en el tratado con Guatemala de 1^ de 
febrero del mismo año». 

Más avanzadas todavía las convenciones de 1858 
con Guatemala, Nicaragua y El Salvador, fuera de 
tender a la unificación de la representación diplo- 
mática y procurar acercamientos comerciales, esta- 
blecen una alianza para los fines de la defensa na- 
cional y crean una Dieta centro-americana que es- 
treche sus relaciones y provea á los dichos fines de 
defensa. 

El tratado de 7 de marzo de 1861 con la República 
de Nicaragua consagra una alianza formal entre 
ambos países y para uniformar su política exte- 
rior acuerda la formación de un Consejo con resi- 
dencia en León ó Chinandega, compuesto de un 
delegado de cada una de las partes, por cuyo 
medio dirigirán sus relaciones con los Grobiernos ex- 
tranjeros; nombrarán Ministros y Agentes diplomá- 
ticos comunes: celebrarán los tratados que ocurran 
en adelante, é identificarán en cuanto sea posible 
los existentes. Suscitándose diferencias entre las 
Repúblicas aliadas, se abstendrán éstas de toda vía 
de hecho y las someterán á la decisión del Consejo, 
que en semejantes casos tendrá el carácter de Tri- 
bunal arbitral, con atribución de nombrar un ter- 
cero para el caso de discordia. «Este tratado — dice 
el artículo 14 — se presentará á los Gobiernos de las 
otras Repúblicas de Centro América, para que si lo 
tuvieren á bien se adhieran á él, en cuyo caso nom- 
brará cada una de ellas su Delegado que se incorpo- 
rará al Consejo y tendrá el mismo voto que los de- 
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más, y las Repúblicas respectivas los mismos dere- 
chos y deberes recíprocos, y desde que el número de 
Delegados sean tres ó más eligirán un Presidente 
entre ellos y en el caso de arbitramento no habrá 
tercero para los casos de empate, si no es que siendo 
el número de Delegados par, el empate sea por igual 
número de votos en sentido opuesto». 

Por el tratado de 28 de diciembre de 1871 con la 
República de Guatemala, se dispuso que «en el caso 
de que peligre la independencia, soberanía ó libertad 
de cualquiera de ambas repúblicas, por invasión ex- 
tranjera, aquella que haya quedado ilesa, al primer 
aviso oficial ó con solo noticia positiva que tenga 
de tal invasión, moverá las fuerzas de que pueda 
disponer, en auxilio de la agredida; entrará en el 
territorio de ésta y excitará á las demás de Centro 
América para combinar sus fuerzas y recursos, á 
efecto de rechazar al enemigo y de conservar la in- 
tegridad é independencia de la República atacada». 

Confirmada esta alianza en tratado de 20 de julio 
de 1876, se consignaron además en éste las siguien- 
tes estipulaciones: 

«Entre las Repúblicas de Costa Rica y Guatemala 
habrá paz, buena armonía y sincera y leal amistad. 

»Para conseguir tal fin, oblíganse ambos Gobier- 
nos á unificar su política exterior, á proceder acordes 
en todos los asuntos que se relacionen con el interés 
general de Centro América, y procurar que tal ar- 
monía, uniformidad y paz existan con los otros Go- 
biernos de las Repúblicas del Centro. 

»Las Repúblicas de Costa Rica y Guatemala, de- 
seosas de cimentar la paz y promover la unión de 
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todos los Estados de la América Central y conven- 
cidas de que uno de los mayores obstáculos que se 
oponen a tan patriótico fin, consiste en la ingerencia 
que alg:unos Estados toman en los negfocios internos 
de los otros, inñuyendo en su manera de estar po- 
lítico y creando odios y animosidades que no deben 
existir entre pueblos hermanos, se comprometen á 
no intervenir ni permitir que se intervenga en los 
asuntos domésticos de ninguno de los Estados Centro- 
americanos, poniéndose, en caso de que tal inter- 
vención se efectué, de parte del Estado sobre el cual 
se quiera hacer tal intervención ó ingerencia, ha- 
ciendo con él causa común y manteniendo la paz 
centro-americana por todos los medios que sean ne- 
cesarios y conducentes a ese objeto. 

»Los Grobiernos de las Repúblicas de Costa Rica 
y Guatemala se comprometen solemnemente á man- 
tener con todas sus fuerzas la integridad del terri- 
torio centroamericano contra toda agresión ó inva- 
sión extraña, haciendo para ello suya la causa de 
cualquier Estado que sea invadido ó agredido, ó 
cuyo territorio sea ocupado por fuerzas no centro- 
americanas». 

El 17 de febrero de 1872 se celebró en la ciudad 
de San Salvador, con la concurrencia de Plenipo- 
tenciarios de las Repúblicas de Costa Rica, El Sal- 
vador, Guatemala y Honduras, un pacto de Unión 
Centroamericana, en el cual se hicieron, entre otras, 
las siguientes declaraciones: 

«Las Repúblicas centroamericanas se comprometen 
á conservar ilesa la autonomía é integridad del te- 
rritorio de Centro América. 
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31 Cualquier desavenencia que entre ellas ocurra será 
arreglada conciliatoriamente con la mediación de 
los Gobiernos no interesados en el punto, ó por ar- 
bitramento de jueces centroamericanos. 

>La rebelión en cualquiera de las Repúblicas de 
Centro América contra las autoridades legítima- 
mente constituidas, es un delito de lesa nación cen- 
troamericana. 

»La duración del período presidencial en todas las 
Repúblicas será uniforme y sin reelección inmediata 
ni otra ampliación alguna por ningún motivo ni 
pretexto. La infracción de este principio es un acto 
violatorio del Pacto Nacional. 

»Todo ciudadano de cualquiera de las Repúblicas 
centroamericanas adquiere la ciudadanía en otra de 
las mismas, por el solo hecho de manifestar su vo- 
luntad y sin perder por ello su primitiva ciudadanía. 

»La legislación civil, penal y de procedimientos, 
las pesas y medidas, peso y ley de las monedas y el 
plan de enseñanza primaria, serán uniformes en Cen- 
tro América. 

»Se convocará un Congreso Nacional Centroame- 
ricano que emita las leyes respectivas y provea á la 
creación y mantenimiento de la Autoridad Nacional.» 

El 28 de febrero de 1876, con la concurrencia ya 
de Nicaragua, un nuevo tratado preparatorio de la 
Unión se celebra en Guatemala entre las cinco Re- 
públicas de Centro América, sobre bases en mucha 
parte semejantes a las del pacto del 72. 

En febrero de 1887 otros tratados centroameri- 
canos son celebrados en Guatemala, que con algu- 
nas modificaciones se repiten en noviembre de 1888 
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por los plenipotenciarios de las cinco repúblicas reu- 
nidos en esta capital. 

El 15 de octubre de 1889 la Dieta Centroameri- 
cana, convocada en San Salvador, suscribe un pacto 
de unión provisional en que la antigua patria cum- 
plidamente se reconstituye; y en noviembre de 1891 
un nuevo intento se hace, en el tratado celebrado 
entre Costa Rica y Nicaragua y cuya adopción se 
solicita de las otras Repúblicas, para que flote otta 
vez, cobijando á los cinco Estados de la América 
Central, la bandera de la federación que se izara, 
como signo glorioso de libertad, en los albores de la 
Independencia. 

La brevedad obligada que la ocasión impone, me 
impide referirme á todos y cada uno de !os numero- 
sos tratados celebrados por Costa Rica con las otras 
Repúblicas de Centro América, en que la idea de la 
Unión se manifiesta en múltiples y constantes tes- 
timonios. Recordaré, sin embargo, para terminar, 
el decreto constitucional de 6 de julio de 1888 que 
declaró que la soberanía é independencia consigna- 
das en nuestra Carta Fundamental, no impiden que 
se celebren tratados de unión política de Costa Ri- 
ca con alguna ó las demás Repúblicas de Centro 
América, dando así al ideal ambicionado la más 
alta de las consagraciones. 

Basten, pues, los textos aducidos para demostrar 
que las convenciones firmadas en Washington en 
diciembre de 1907, son una consecuencia rigurosa 
del proceso de nuestra vida nacional, ya que apenas 
reconocen y perfeccionan principios é instituciones 
de antiguos admitidos por Costa Rica; y permítase- 



— 50 — 

me por ello decir que olvidan 6 desconocen la histo- 
ria los que divulgfan ^a leyenda de nuestro tradicio- 
nal aislamiento. 

Verdad innegable es que no miran con entusiasmo 
nuestras masas populares la idea de lá unión; pero 
las causas de tal frialdad son bien simples y remo- 
vibles. Agrupada la mayoría del pueblo costarricen- 
se en la meseta central; apegado al terruño con ad- 
hesión óstrea; más distante del resto de Centro 
América, por la dificultad de comunicaciones, que 
de las poblaciones norteamericanas y europeas; sin 
otra noticia, por lo regular, de los pueblos herma- 
nos, que el frecuente aviso de sus luchas intestinas, 
teme que la unión lo despoje de los beneficios de la 
paz, que en tan alto grado reverencia, porque ella 
le ha procurado todos los progresos de que disfruta. 
El día en que libre, por la pacificación centroameri- 
cana, del aforamiento que la contemplación de la 
guerra practicada por sport naturalmente le produ- 
ce, pueda mirar la unión sin sobresaltos, sus ojos 
perspicaces para encontrar su interés donde quiera 
que se halle, advertirán fácilmente los provechos 
que la unión entraña; compararán la nacionalidad 
chica expuesta, por débil, á todas las eventualida- 
des, con la nacionalidad grande, por fuerte respeta.- 
da, pujante por extensa, de prolíficos destinos por 
la variedad de sus recursos, de glorioso futuro por el 
esfuerzo armónico y ordenado de todos sus hijos. 
En posibilidad entonces, por el acercamiento que el 
progreso de las comunicaciones implica, de apre- 
ciar las virtudes de energía incansable, de virilidad 
altiva, de fecunda inteligencia y pródiga generosi- 
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dad que caracterizan a sus hermanos, abrirá su 
corazón el pueblo costarricense sin reserva alguna á 
las corrientes vivificantes de la fraternidad, é irá 
complacido y orgulloso á congregarse con ellos al 
amparo poderoso del pabellón bicolor de la patria 
centroamericana. 






£1 cargo que en segundo término he recordado 
no tiene mayor fundamento. No advierten los que 
invocan las armas como único medio eficaz de aca- 
bar con la tiranía entronizada en una nación, que es 
precisamente la guerra la que incuba las dictadu- 
ras; que por la guerra se sostienen y arraigan; que 
la rebelión que ha estallado ó va á estallar es el 
motivo que los gobernantes usualmente invocan 
para cohonestar sus tropelías; que sólo la cultura pa- 
cientemente difundida y el derecho con tesón predi- 
cado curan radicalmente la enfermedad de los ab- 
solutismos, porque elevando el nivel de los pueblos, 
destruyen los gérmenes propicios á su desarrollo, 
purifican el ambiente político y aseguran en las na- 
ciones, de modo definitivo, el reinado de la libertad, 
de la verdad y de la justicia. 

Digna de encomio sería, pues, la Corte de Carta- 
go si su acción lograse cerrar en Centro América la 
era funesta de las revoluciones, porque si las victo- 
riosas no implican en general para los pueblos sino 
un cambio de amo, á trueque de distanciar su radi- 
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cal estable regfeneración, las revoluciones vencidas, 
y éstas son las más, ponen un nuevo eslabón á la 
cadena de servidumbre, dan mayor fuerza y arraigfo 
al poder mismo que intentaron derribar. Pero es 
más alto todavía el título de encomio que á la Corte 
corresponde, porque las revoluciones que su ministe- 
rio dificulta, si del todo no imposibilita, son aque- 
llas que en territorio extraño y con extraños recur- 
sos se producen, más frecuentemente por querellas 
de los mandatarios, que por propio impulso nacio- 
nal. Las otras revoluciones, las que podríamos lla- 
mar de derecho divino, si algo hubiese más augusto 
en la tierra que el derecho humano; las que nacen 
por espontáneo movimiento de los pueblos y no per- 
siguen sino las sagradas reivindicaciones de la jus- 
ticia ó de la libertad, esas no caen bajo la juris- 
dicción de la Corte, como no están sometidas en 
ninguna parte del mundo al imperio de tribunal al- 
guno. Constituyen un derecho inalienable fie los 
hombres, y no hay código ni tratado bastante am- 
plio para comprenderlo entre sus límites finitos. 



* 
* * 



Réstame examinar ahora el último de los cargos 
enunciados; aquel según el cual la Corte de Cartago 
implica, en favor de los Estados Unidos, un peligro 
para la autonomía de Centro América. 

¿Será ello porque su creación fué acordada me- 
diante buenos oficios de la potencia del Norte? El 
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fundamento, en tal caso, es bien pobre. La media- 
ción amistosa es recurso diplomático de que todos 
los días se usa y á que nunca se ha atribuido tal 
alcance. Los mismos Estados Unidos mediaron en 
1905 entre Rusia y el Japón para que pusiesen tér- 
mino á la desastrosa guerra de Extremo Oriente, sin 
que & nadie se le ocurriera pensar que la interven- 
ción del gfobierno americano deprimía á los belige- 
rantes; y en Portsmouth se convino y se firmó la paz, 
«gracias a los enérgicos esfuerzos personales» del 
Presidente Roosevelt, según expresa el Tzar en su 
mensaje de agradecimiento al ilustre jefe de la 
Unión, sin que por ello se considerara que el Japón 
ó Rusia quedaban en forma alguna afectos á la in- 
fluencia de los Estados Unidos. 

¿Será porque detrás del poder de razón de la Corte 
se cree adivinar el poder efectivo norteamericano? 
Indicaría esta circunstancia que entre la autonomía 
centroamericana y la federación del Norte, antes en 
contacto directo, se ha colocado una institución tanto 
más eficaz para operar el aislamiento cuanto mayo- 
res prestigios y fuerza le otorguen nuestro patriotis- 
mo. Y esta situación, que es la verdadera, lejos de 
justificar un ataque á la Corte, constituye para ella 
el mayor título de gloria. Recuérdese, en efecto, que 
por el Tratado del Marblehead y el Pacto de Ama- 
pala, el Presidente de los Estados Unidos era arbitro 
obligado de las disenciones centroamericanas. Las 
convenciones de Washington de diciembre de 1907 
revocaron esa designación, restituyendo á Centro 
América, como atributo de su alta Magistratura, la 
solución de sus propios negocios. La Corte de Car- 
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tago ha alejado, pues, la intervención norteameri- 
cana y la desterrará para siempre si, por el concurso 
acertado y patriótico de las cinco Repúblicas, la paz 
prevalece y se arraigfa. Ello es tanto más evidente 
cuanto que la mediación de los Estados Unidos en 
nuestros asuntos se ha ejercido siempre para el be- 
néfico fin de poner término á sangrientas contien- 
da$>, en forma que no ha lastimado nunca nuestro 
decoro; y que la generosa participación que ellos 
mismos y la República de México tomaron en las 
conferencias de Washington, manifiesta de modo 
incontrovertible la simpatía con que los gobiernos 
de aquellas dos grandes naciones ven los intentos 
de pacificación y de progreso centroamericanos. 

En las frecuentes convulsiones de la América Cen- 
tral radica el peligro para su soberanía, porque los 
intereses comerciales gobiernan hoy el mundo con 
más imperio que nunca, y los intereses comerciales 
requieren é imponen la paz, por la razón ó la fuerza, 
adonde quiera que alcanzan. Pasó ya, si alguna vez 
la hubo realmente, la época feliz en que los senti- 
mentalismos decidían del destino de los pueblos. La 
historia de la política exterior de los Estados Uni- 
dos, que escojo como ejemplo por su manifiesta atin- 
gencia con el asunto de mi plática, bien claramente 
lo comprueba. 

Todos sabemos cómo, sobre los escombros del im- 
perio napoleónico, se ligaron los monarcas de la 
Europa continental en una santa alianza, con el 
objeto de mantener y defender las diversas casas 
dinásticas, suprimir las revoluciones y someter el 
mundo al yugo del despotismo ortodoxo. Después 
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de haber intervenido eficazmente, en el sentido de 
sus aspiraciones, en Italia y España, propúsose la 
Santa Alianza auxiliar á esta última en su vano 
intento de recuperar las colonias que en América 
habían proclamado su independencia; pero aparte 
de que no llegó á confiarse nunca en el éxito de la 
empresa, se interpuso activamente Inglaterra en el 
camino de su realización, interesada como se halla- 
ba en que se conservase la autonomía de las anti- 
guas dependencias españolas, en virtud de la cual 
se habían abierto vastos mercados "á su comercio. 
Para proteger éste, dos rumbos adoptó Inglate- 
^ rra: desviar á Francia de su propósito de dar auxi- 
lios á España en los empeños de la reconquista, é im- 
pulsar á los Estados Unidos á que se opusiesen ac- 
tivamente á ésta. En ambos rumbos fué afortuna- 
da. Después de laboriosas gestiones, el Gabinete 
británico obtuvo, en octubre de 1823, la declaración 
del Embajador Príncipe de Polignac, de que Fran- 
cia no prestaría ningún apoyo para la reconquista 
de las antiguas Colonias; y el 2 de diciembre del mis- 
mo año hacía el Presidente Monroe, en su mensaje 
al Congreso, la famosa declaración que tantos jui- 
cios y discusiones ha provocado después, y por la 
cual calificaron los Estados Unidos como peligrosa 
para su propia paz y tranquilidad cualquier tenta- 
tiva hecha por las potencias europeas en el sentido 
de extender su sistema político ó de realizar colo- 
nizaciones sobre el territorio de este hemisferio; y 
manifestaron su decisión de no consentir jamás que 
se produzca intervención alguna de dichas potencias 
con el objeto de oprimir ó controlar, de cualquier 



— se- 
manera, el destino de los pueblos del continente ame- 
ricano, protestando á la vez su intención de no in- 
tervenir en las cuestiones ó guerras europeas, ni en 
los asuntos de los países del viejo mundo con sus 
colonias ó dependencias de entonces. 

Los sentimientos que movieron al Gobierno nor- 
teamericano para hacer la declaración referida, 
aparte el hábil impulso de Inglaterra, no parece- 
rán dudosos si atendemos á que en el propio mensa- 
je del Presidente Monroe se invoca como móvil el 
interés inmediato de los Estados Unidos en los acon- 
tecimientos de este hemisferio, y si recordamos los 
motivos que para el reconocimiento de las nuevas ^ 
repúblicas anteriormente se habían aducido. Mas, 
sea de ello lo que fuere, no es posible negar que la 
doctrina Monroe ha sido un escudo para las na- 
cionalidades de nuestra raza; dígalo por nosotros la 
delegación de Colombia en la Segunda Conferencia 
de la Haya, que en nota del 27 de junio de 1907 re- 
conoce que «argüiría ignorancia de la historia ó 
prejuicio insostenible el negar que tal doctrina ha 
sido un baluarte inquebrantable para los europeos 
de la soberanía y de la independencia de las nacio- 
nes americanas. Durante el siglo xix las grandes 
potencias han extendido sus colonias en todas las 
regiones del globo; se han repartido la totalidad del 
continente africano, las islas del Grande Océano y 
han adquirido enormes extensiones de territorio en 
el continente asiático; donde les ha sido difícil ó 
imposible adquirir colonias propias en las regiones 
citadas, han adquirido esferas de influencia ó han 
establecido protectorados. El territorio de la Amé- 
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rica latina, fecundo para el cultivo, rico en produc-* 
tos naturales de todo género, abundante en mine- 
rales, cruzado de grandes sistemas fluviales, pro- 
visto de puertos numerosos á lo largo de sus inmensas 
costas en uno y otro Océano y sometido al dominio 
político de poblaciones escasas, azotadas durante 
larguísimo período de años por disturbios civiles y 
cruentas revoluciones, propicias á toda clase de in- 
tervenciones, ofrecía sin duda un campo apetecible 
en grado muy superior á las regiones asiáticas ó 
africanas para la conquista y el establecimiento de 
colonias. Si esa conquista y esa colonización no 
llegaron á realizarse, si de ellas apenas se registran 
algunas tentativas frustradas, débese ello al cono- 
cimiento de que los Estados Unidos habrían de 
mantener por la fuerza de las armas los principios 
preconizados en 1823 por el Presidente Monroe. Con 
el trascurso del tiempo, á la par que el prestigio y 
la fuerza efectiva y potencial de }a Gran República 
Norte Americana han crecido en forma pasmosa, 
nunca antes vista en la historia de la humanidad, 
se han afirmado y acrecentado en igual proporción 
las razones y las causas que movieron al Presidente 
Monroe, cuando su país era relativamente débil, á 
enfrentarse valerosamente á los propósitos de la 
Santa Alianza. La declaración Monroe cerró defini- 
tiva y eficazmente el territorio del continente ame- 
ricano á la conquista y á la colonización europea.» 
Pero el problema tiene otro aspecto. Durante los 
primeros anos de su existencia autónoma, la fuerza 
expansiva de los Estados Unidos tuvo alimento bas- 
tante en lo que el Presidente Roosevelt ha llamado 
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«la conquista del Oeste». Las energías de la Unión 
norteamericana se consagraron cuasi por entero á 
la ocupación, pacífica unas veces, violenta otras, 
de los territorios inmensos que desde los primeros 
Estados, escalonados á lo largo del Atlántico, se 
extienden en millares de leguas hasta llegar a las 
aguas del Océano Pacífico, y la industria, la agri- 
cultura y el comercio hallaron espacio bastante en 
aquellas regiones vastísimas, para desarrollar y sa- 
tisfacer sus enérgicas actividades. El conflicto de 
secesión, surgido luego, consumió después durante 
algunos años toda la potencialidad de sus esfuer- 
zos. Vinieron más tarde los tiempos de total unidad 
territorial y de normal armonía y, por virtud de la 
paz y del trabajo, los Estados Unidos hallaron es- 
trechos los dilatados linderos de su propio territo- 
rio, y escaso el número de su enorme población, pa- 
ra el consumo de los frutos de su agricultura y de 
su industria. Entonces el mismo país que por devo- 
ción á las doctrinas de los austeros fundadores de 
la República, rechazara la anexión de Santo Do- 
mingo y abandonara á Alemania la apetitosa presa 
de las Islas Samoa, hubo de entrar de lleno en la 
política que se ha llamado imperialista, se consagró 
como las potencias europeas á la disputa de los mer- 
cados extranjeros, á la creación de éstos donde no 
los. había, y no tuvo ya reparo en las anexiones efec- 
tuadas mediante combinaciones políticas, como en el 
caso del Hawai, ó por ministerio de la guerra, co- 
mo en el de Puerto Rico y las Islas Filipinas; ni en 
el acotamiento de zonas de influencia, como en los 
casos de Cuba y Panamá. 
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Por su posición geográfica, que no le es dable 
cambiar, Centro América está sometida de modo 
inmediato á la expansión comercial norteamerica- 
na, y los peligros de absorción que ésta entraña 
no puede conjurarlos con la política agresiva que 
algunos insensatamente predican y cuyos resulta- 
dos no serían otros, dada la desproporción de fuer- 
zas, que precipitar la abrumadora catástrofe: el 
remedio está en alejar por el afianzamiento de la 
paz y el respeto al derecho la posibilidad de inter^ 
venciones, que no podrían menos de aniquilar por 
completo nuestra débil nacionalidad. Preciso es sa- 
ber que el principio de la intervención por razones 
de humanidad y en ejercicio de la tutela jurídica 
está admitido por tratadistas del Derecho Interna- 
cional tan notables como Creasy, HeflFter, Vattel y 
Fiore; que los mismos países que, como Inglaterra, 
lo han rechazado alguna vez — cuando en el caso 
concreto ha sido contrario á sus particulares con- 
veniencias — no han tenido escrúpulos en aplicarlo 
siempre que á sus intereses aprovechaba; y que Euro- 
pa mira como acto de humanidad el que los Bstados 
Unidos intervengan, aun ahogando con ello nuestra 
entidad política, para poner fin á la escandalosa 
anarquía que nos devora, proyectando sombra de 
oprobio en la historia de la familia hispano-ameri- 
cana. 

¿Qué mucho que se piense así, si aun en concepto 
de personalidades de nuestra* misma raza latina se 
nos tiene en el menguado concepto que expresan los 
párrafos siguientes del reciente libro Psicología del 
Socialismo^ de Gustavo i;b Bon?: 
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«En nuestra obra sobre las Leyes psicológicas de la 
evolución de los pueblos^ hemos mostrado respecto 
de pueblos vecinos — los ingleses de los Estados 
Unidos y los latinos de las repúblicas hispano-ame- 
ricanas, — cómo, con instituciones políticas muy se- 
mejantes, pues las de los segundos son generalmente 
copia de las de los primeros, la evolución había sido 
distinta. Mientras que la gran república anglo-sa- 
jona está en el más alto grado de prosperidad, las 
repúblicas hispano-americanas, á pesar de un suelo 
admirable y de riquezas naturales inagotables, se 
encuentran en el grado más bajo de la decadencia. 
Sin artes, sin comercio, sin industria, han caído 
todas en las dilapidaciones, la quiebra y la anar- 
quía. Han tenido demasiados hombres á su frente 
para que no haya habido algunos capaces: ninguno 
ha podido modificar, sin embargo, el curso de sus 
destinos». 

Y en otra parte del mismo libro: 

«Consideremos, en primer lugar, las naciones que 
se hallan en el nivel más inferior de la escala de la 
civilización latina, es decir, las veintidós repúblicas 
españolas de América. Me han servido muchas ve- 
ces de ejemplo para demostrar el poco inñujo de las 
instituciones en la vida de los pueblos, y sería inú- 
til hablar largamente acerca de su situación. Han 
realizado hace tiempo el porvenir que nos amenaza. 
Todas, sin una sola excepción, han llegado al pun- 
to en que la decadencia se manifiesta en la más 
completa anarquía, y en que los pueblos sólo tienen 
que ganar al ser conquistados por una nación lo 
bastante fuerte para dirigirles. 
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>Poblados por razas caducas, sin energ^ía, sin ini- 
ciativa, sin moral ni voluntad, las veintidós repú- 
blicas latinas de América, aunque situadas en las 
comarcas más ricas del mundo, son incapaces de 
sacar partido alguno de sus inmensos recursos. Vi- 
ven merced á empréstitos europeos, que se reparten 
bandas de filibusteros políticos asociados á otros 
filibusteros de la banca europea, encargados de ex- 
plotar la ignorancia pública, y tanto más culpables 
cuanto que están demasiado bien informados para 
creer que los préstamos que ellos lanzan á la plaza 
sean jamás reembolsados. 

>En esas desgraciadas repúblicas el robo es gene- 
ral, y como cada cual quiere tener su parte, son 
permanentes las guerras civiles, y los presidentes 
regularmente asesinados á fin de permitir a un nue- 
vo partido llegar al poder y enriquecerse á su vez. 
Así durarán sin duda las cosas, hlasta que un aven- 
turero de talento, al frente de algunos millones de 
hombres disciplinados, intente la fácil conquista 
de esas tristes comarcas, y las sujete á un régimen 
de hierro, único de que son dignos los pueblos faltos 
de virilidad y de moralidad é indignos de gober- 
narse.> • ' . • 

Ahora, por lo que á la opinión norte-aniericana 
se refiere, leamos lo que acerca de nosotros se ense- 
na, por toda enseñanza, en un texto oficial de Geo- 
grafía de las escuelas públicas de los Estados Uni- 
-dos: 

<^ Los caracteres físicos átldi América Cent ra.1 son 
semejantes á los de México, pero las mesetas y mon- 
tañas son más bajas, los v.olcaners son má^ numero- 
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sos, y es mayor el área proporcional de tierras bajas. 

^El clima^ á causa de la menor elevación y la 
más baja latitnd, es más ardiente y más húmedo 
que el de México. 

^Los recursos son semejantes pero están menos 
desarrollados. Se produce más arroz, banano, café 
é índigo. 

"^ El pueblo ts menos enérgico y más ignorante. 
La proporción de negros é indios es mayor. 

^Gobierno.— Cxin excepción de Belice, que está ad- 
ministrado por los ingleses, los Bstados son nomi- 
nalmente repúblicas independientes. Las rebeliones 
y guerras civiles son frecuentes. 

>¿7« canal, que con la ayuda -del lago de Nicara- 
gua y su desaguadero permitirá á los más grandes 
navios cruzar el Istmo, está ahora en proceso de 
construcción. (^Advanced Geography compiled under 
the dtrectian of tke State Board of Education. Ca- 
lifornia State series of School text-books^ p. 99.) 

Si los conceptos anteriores no son bastante auto- 
rizados, oigamos al propio Presidente Roosevelt en 
su Ideal Americano: 

<Bse espíritu de patriotismo provincial, esa inca- 
pacidad de adherirse sinceramente á la nación en 
conjunto, ha sido la causa primordial de lá anar- 
quía que sufren los pueblos hispano- americanos, que 
nos ofrecen el espectáculo, no de una nación federa- 
tiva que se extiende desde Río Grande al Cabo de 
Hornos, sino de una multitud de pequeñas naciona- 
lidades quisquillosas y revolucionarias, de las que 
ni una sola figura entre las potencias. 

»Esta cuestión de la nacionalidad americana ha 
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sido resuelta entre nosotros, sin embargo, de una 
vez para siempre, y ya no corremos el peligro de 
ver renovarse en nuestra historia los vergonzosos de- 
sastres que han arruinado los estados españoles en 
este continente desde que sacudieron el yugo de Es- 
pana». 

No se agote, sin embargo, la sorpresa acerca de 
como se escriben la geografía y la historia de estos 
pueblos. Parece fuera de toda duda que Costa Rica 
se ha distinguido siempre por sus hábitos pacíficos 
y que las revoluciones son y han sido aquí casi to- 
talmente desconocidas. Veamos, sin embargo, los 
conceptos que consigna una Historia de América, en 
España escrita y publicada hace apenas tres años: 

«Disuelta la federación de la América Central en 
el año de 1838, Costa Rica, que no pudo evitar esto, 
recobró su completa independencia. Su historia du- 
rante el resto del siglo xix no ofrece hechos más 
notables que los fusilamientos de algunos presiden- 
tes como el General Morazán y don Juan Rafael 
Mora, y una larga serie de motines y sublevaciones 
militares.» (Manubi* Serrano y Sanz. — Compendio 
de Historia de América. — Barcelona, 1905, p. 127.) 






Urge, pues, que la tregua de Dios se proclame en 
Centro Amárica, para que el fragor de nuestras re- 
voluciones no sea por más tiempo el único eco que 
nos señale el mundo; para que á su amparo se realice 
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la Unión y con ella obtengamos la fuerza; para que 
podamos erigir un régimen de derecho estable; para 
que nos sea posible consagrarnos á la santa tarea 
de esparcir á torrentes los fulgores de la educación 
por todos los ámbitos del Istmo; para que exista de 
veras la Patria Grande, no sólo por su territorio, 
sino porque en ella palpite el alma de las razas vic- 
toriosas que aman ante todo y por encima de todo 
la tierra que los vio nacer y les da protección y li- 
bertad, para cuyo servicio viven complacidos en la 
paz y por cuya defensa mueren en la guerra con un 
gesto de supremo orgullo. 

Continuar nuestra vida de trágicas convulsio- 
nes, sin reparo á la suerte ignominiosa que por 
ello nos amenaza, es autorizar la conquista, la ocu- 
pación brutal por los obreros del progreso del sue- 
lo que nos legaron nuestros antepasados, en que 
reposan nuestros progenitores y sobre el cual crecen 
nuestros hijos. Hagamos la paz: ella, tras ser ba- 
luarte de nuestra soberanía, nos traerá por añadi- 
dura los derechos y libertades que dignifican á los 
hombres. Y para que mientras ello se realiza no 
pueda nadie imponernos la solución de nuestros con- 
flictos, seamos nuestros propios jueces: consagremos 
por nuestra adhesión y honremos por nuestro res- 
peto al Tribunal Supremo de la Justicia Centro- 
americana. 
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